
daderas leyendas en el oficio. «El 
carácter diferente y las formas de 

hacer de estas profesoras —María Bofill, 
Rosa Amorós, Elisenda Sala, Isabel Bar-
ba, Teresa Magrià, Conxita Payero...— 
marca mi futuro aprendizaje, amplio y 
complejo (y de forma continuada) y la 
línea de todo mi trabajo. La cerámica en 
la Massana está marcada por la impor-
tante aportación del primer profesor ti-
tular, Josep Llorens Artigas, un artista 
muy influyente en la cerámica contem-
poránea mundial», y así abrió su primer 
taller «en mi vivienda particular en el 
barrio del Carmel de Barcelona con la 
ayuda de Rafael Teixidó, antiguo ayu-
dante, como tornero profesional». 

Habría mucho más que contar de Car-
les Morant pero hoy nos trae hasta él su 
taller en Sobredo, donde son (él y Elisa) 
prácticamente los únicos vecinos esta-
bles. «Estos dos años con la pandemia 
estaremos seis u ocho personas pero nos 
habíamos quedado casi solos... y felices», 
explica Carles y Elisa añade, o matiza: 
«Que también somos felices con que 
haya más gente, por supuesto, lo que 
queremos decir es que el lugar es fasci-
nante en sí mismo». De hecho, en ese 
momento, Elisa nos deja un rato pues se 

va con una vecina para que pueda tener 
una videoconferencia con su médico 
«porque tenemos mejor cobertura». Lo 
hace encantada y detiene a dos vecinos 
que van de paseo para conversar y ofre-
cerles un café o unos lirios, que ya han 
florecido en este rincón que, explica, «es 
como una hoya y está muy protegido». 

Con Carles vamos recorriendo el ta-
ller, lleno de piezas muy diversas, pues 
«me pongo a trabajar, ensimismado, y 
no me entero del tiempo. E investigo, 
investigo mucho, me encanta probar. Mi 
filosofía es que todo se puede hacer, 
cuando alguien me dice ‘¿se podría ha-
cer...?’ no le dejo seguir y le digo ‘sí se 
puede’, ahora dime el qué y ya nos po-
nemos a mirarlo».  

Junto a ese sí se puede ‘de lo imposi-
ble’ trabaja las piezas cotidianas y nece-
sarias, útiles: platos, lavabos realmente 
singulares, jarras, bisutería... 

Y crea. Se nota en sus trabajos. Su úl-
timo descubrimiento es con la tradicio-
nal pizarra de la comarca, la metió en el 
horno a más de 1200 grados de tempe-
ratura y salen unas piezas con las que 
hace numerosos trabajos. «A fin 
de cuentas la pizarra es una roca  

(Sigue en página D4) 

L legar a Sobredo, en el mu-
nicipio de Sobrado, es fas-
cinante, por cualquiera de 
las dos entradas. O bien 
por una estrecha carretera 
envuelta en bosques de 

madroños, encinas y robles o también 
por otra estrecha carretera desde la 
que puedes ver y disfrutar «todo el 
Bierzo» en un golpe de vista, a tiro de 
un disparo de fotografía. Avanzando 
por el camino se te disipan las dudas 
que te planteaba pensar qué harían en 
Sobredo Carles y Elisa, en su taller de 
cerámica y vida A Noitiña. El catalán 

Carles Morant, que se encarga del ta-
ller de cerámica, la leonesa Elisa Vidal, 
un torrente imparable que rige los des-
tinos del taller sin edificio de vida que 
también allí existe.   

— ¿A noitiña? 
— En traducción textual sería la no-

checita; en traducción libre sería el ano-
checer, el crepúsculo... todos ellos son 
conceptos bellos y la belleza de las cosas 
buscamos aquí. 

Carles llevaba la cerámica en la san-
gre. Su padre no solo era artesano, era de 
la tierra de la artesanía. «Los recuerdos 
más nítidos de mi infancia son los de las 

mañanas de domingo con mi padre, in-
migrante de Agost, que era un conocido 
centro alfarero de Alicante y que hacía 
demostraciones de torno. Y antes las ha-
bía hecho su padre, mi abuelo, en el Pue-
blo Español de Montjuïc en Barcelona». 

Y en Barcelona ya nació Carles. 
Elisa es miembro de una conocida fa-

milia de hosteleros leoneses, hermana 
del popular Marquitos, de La Bodega Re-
gia, y aunque le llamaban la cocina y sus 
secretos, que le siguen gustando, con 18 
años sintió la necesidad de volar. Y su 
vuelo desembocó en Barcelona, se for-
mó y vivió, trabajó en el mundo de la sa-

nidad, se podría decir que tenía la vida 
resuelta pero nuevamente sintió la ne-
cesidad de volar y ahora su vuelo llegó a 
este rincón espectacular de Sobredo. 
Hace 35 años. 

Tres o cuatro años después Sobredo 
se convirtió en el destino de los dos, de 
Carles y Elisa, del Taller de Cerámica ‘A 
noitiña’ un lugar de creación y vida. 

No es ningún milagro. Carles llega a 
tierras leonesas arropado con una soli-
da formación, después de estudiar en la 
Escuela Massana y en la Escuela de Ce-
rámica de La Bisbal, entre el 1981-
1988, con profesores que son  ver-

«Sobredo está 
presente en 
nuestras obras»

A noitiña es el taller de 
artesanía ubicado en el 
pequeño pueblo de 
Sobredo (El Bierzo) en el 
que desde hace 30 años 
crea una obra muy 
singular el ceramista 
Carles Morant, junto a 
su compañera Elisa Vidal
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:: FULGENCIO FERNÁNDEZ

«Los recuerdos más nítidos de mi infancia son 
los de las mañanas de domingo con mi padre, 
hacía demostraciones de torno como antes lo 
había hecho mi padre con el suyo, mi abuelo»

Carles y Elisa creen que Sobredo está presente en sus obras. :: F. FERNÁNDEZ

Carles Morant explica con evidente pasión de artesano alguna de las piezas que tiene en su taller de cerámica A noitiña, de Sobredo. :: F. FERNÁNDEZ «Mi destino parecía vinculado al negocio de la 
familia en la hostelería; pero a los 18 años sentí 
la necesidad de volar, primero a Barcelona y 

desde hace 35 años a la ‘soledad’ de Sobredo» 
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Elisa con una pieza de fotocerámica realizada sobre una vieja fotografía familiar en la que está ella con su hermano Marquitos, el de la Bodega Regia. :: F. FERNÁNDEZ


